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Acerca de Una Caminata Bajo el Sol
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Tratando de esconderse de un hombre peligroso, Tess Crawford pensó que la Escuela Wiggons para Señoritas Elegantes sería el lugar perfecto para desaparecer. O lo sería si los habitantes del pueblo no estuvieran atemorizados por la presencia de un vampiro.  

Vincent Latimer, vizconde de Atwood, no es un vampiro, a pesar de lo que crean los aldeanos. Cuando una tormenta coloca a Tess en el camino de Vincent y destruye la escuela, el pasado de ambos colisiona. 
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Nota de la Autora
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Cuando escribí por primera vez UNA CAMINATA BAJO EL SOL en 2011, algunas investigaciones afirmaban que la versión alemana de No Despiertes a los Muertos, de Johann Ludwig Tieck, había sido escrita en la época en que transcurre esta novela, 1802. También se afirmaba que la historia había sido traducida al inglés en 1800. Sin embargo, otros sitios web indican que se publicó por primera vez en 1823, y/o que la primera traducción al inglés se publicó en 1823. Como 1823 es veintiún años posterior a la fecha en que transcurre mi novela, he optado por utilizar la fecha de 1800 para que estuviera al alcance de los personajes de esta novela. 
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Para Deb Payton, por escucharme, hacer correcciones y permitirme intercambiar ideas con ella.
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Cornwall, Inglaterra, 1802

––––––––
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Un relámpago brilló en la distancia y Tess Crawford se aferró a la escalera mientras el viento le azotaba el cabello en el rostro y la falda en las piernas. No podría haber pedido una noche más perfecta y miró hacia la ventana abierta. Eran más de las diez y sus alumnos ya deberían estar dormidos, pero una lámpara todavía estaba encendida.

Con lenta deliberación, Tess avanzó poco a poco hacia su destino. Al llegar a la cima, se hizo a un lado y escuchó. A las chicas no les haría ningún bien atraparla.

“Al final, Walter, acalorado por el vino y el amor, condujo a su novia a la cámara nupcial:”

Sí, esa era Eliza leyendo. ¿Por qué no se sorprendió?

“...pero, ¡ay! ¡horror! Apenas la estrechó entre sus brazos cuando ella se transformó en una serpiente monstruosa que, enredándolo en sus horribles pliegues, lo aplastó hasta la muerte”. La voz de Eliza se elevó con un horror aún más anticipado.

Tess se asomó por la esquina del marco de la ventana. Había una vela sobre la mesa que parpadeaba con la brisa. Más adentro, tres muchachas estaban sentadas, acurrucadas, con las túnicas enrolladas en las piernas. Una lámpara ardía brillantemente detrás del hombro de Eliza, proyectando un halo alrededor de sus rizos rojos.  

Tess sonrió. Su sincronización no podía haber sido más perfecta.

"Las llamas crepitaban por todos los lados del apartamento", continuó Eliza. "Pocos minutos después, todo el castillo estaba envuelto en un incendio que lo consumía por completo: mientras, al derrumbarse los muros con tremendo estrépito, una voz exclamó en voz alta: "¡No despertéis a los muertos!".

Tess apagó la vela y se escondió. Con su voz más dramática, gimió: "A los muertos no".

Gritos estallaron desde el interior de la habitación. Una de las chicas cerró la ventana de golpe, al parecer demasiado asustada para fijarse en la escalera o en Tess, y corrió las cortinas. Tess se mordió el labio para contener la risa mientras bajaba por la escalera. El viento arreciaba y Tess se apresuró a descender antes de que la Madre Naturaleza la ayudara a caer al suelo de la forma más desagradable. Dejó la escalera en el suelo y corrió hacia la puerta. Estaba impaciente por oír la explicación de los gritos de las chicas.

***
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Sophia suspiró y lanzó una mirada irritada a sus compañeros. "Pensaban que el monstruo estaba en la ventana".

"¿Monstruo?" Tess intentó contener la risa mientras entraba en la habitación de Rosemary. Natalie y Claudia ya estaban presentes. Las dos también eran profesoras del colegio y Tess compartía una estrecha amistad con ellas, ya que eran las tres profesoras más jóvenes y también habían sido antiguas alumnas de este mismo colegio.

"Sí. La criatura que vive en esa vieja mansión", explicó Eliza. Tess sabía exactamente a cuál se refería. La casa de lord Atwood debía de datar de al menos un siglo o más, y tenía un aspecto un tanto espeluznante, con sus ventanas a dos aguas y su exterior de piedra gris con oscura hiedra trepando por el lateral y la gárgola que dominaba el pórtico de entrada. Por supuesto, nunca admitiría tal cosa ante sus alumnas.

"Es como No despiertes a los muertos", susurró Rosemary.

Esta vez Tess no pudo evitar reírse. "¿Estás diciendo que un vampiro vive en la mansión Atwood y ha venido aquí?".

"Sí", insistió Eliza, y las otras dos chicas asintieron enérgicamente con la cabeza. Sus rizos rebotaban al ritmo del movimiento.

"¿Qué te dio esa idea?" preguntó Natalie y se acomodó en la cama. Si Tess no lo supiera, pensaría que su amiga estaba dando crédito a los temores irracionales de la chica.

"Lord Atwood nunca sale durante el día", contestó Eliza, omnisciente.

"¿Son ésas todas las pruebas que tienes?". Claudia cruzó los brazos sobre el pecho e inclinó la cabeza, con las cejas levantadas, esperando a que la chica continuara.  

"No", replicó Eliza. "Murió sólo para volver de la tumba después de que su esposa lo deseara.  Como hizo Walter".

"¿Quién es Walter?" preguntó Natalie.

"¡El hombre de No despiertes a los muertos!". Eliza soltó un suspiro. "Excepto que Lady Atwood pereció a su regreso y ahora Lord Atwood está condenado a estar solo en esta tierra". Eliza se puso una mano sobre el corazón y miró hacia la ventana antes de volver a centrarse en Tess; el color subió a sus mejillas y sus ojos se encendieron de emoción. "Todo el mundo sabe que Atwood visita su tumba cada medianoche porque cada mañana hay flores frescas. Aún no ha podido resucitar a su amada".  

Lástima que Eliza fuera hija de un vizconde. Si hubiera nacido común, sin duda se ganaría bien la vida pisando las tablas de Drury Lane.  

Claudia se inclinó y susurró: "Pero, ¿por qué iba a venir aquí?". 

Eliza miró hacia la ventana. "Porque tiene hambre". 

Rosemary se puso alarmantemente pálida. 

Tess se mordió el labio. ¿Quizá había ido demasiado lejos? No, discutió consigo misma. Estaban haciendo el ridículo y las chicas deberían saberlo. Aun así, Tess tomó nota mental de volver a revisar la biblioteca y retirar cualquier libro que pudiera parecerse a una novela horrible. Creía haberlos encontrado y escondido todos hacía una semana, pero al parecer No despiertes a los muertos había sido pasado por alto.  

Tess dio una palmada para llamar su atención. "Basta de tonterías. Lord Atwood no es un vampiro, ni ha venido aquí esta noche".

"¿Pero quién estaba en la ventana?" preguntó Sophia, con sus enormes ojos azules llenos de miedo.

"El viento", dijo Tess desdeñosamente, no dispuesta a revelar la verdad. "Eso te enseñará a leer novelas horribles cuando deberías estar durmiendo". Tess se golpeó la barbilla con el dedo. "Esto me da un tema excelente para nuestra clase de literatura de mañana".

"¿Vamos a hablar de No despiertes a los muertos?".  Eliza se estremeció de emoción.

"No. Hablaremos de la diferencia entre ficción y no ficción".

***
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Vincent Latimer, vizconde de Atwood, se subió el cuello hasta las orejas. El viento le sacudía el abrigo. Agarró la parte delantera y la abotonó a toda prisa mientras miraba hacia el cielo encapotado. No se veía ni una estrella, pero sabía que estaban más allá. Los relámpagos brillaban y el estruendo de los truenos se oía a lo lejos. Tendría que darse prisa, porque esta noche habría una tormenta terrible. Con una sonrisa, Vincent salió a la carretera y se dirigió hacia el cementerio.

La caminata no fue larga, pero se alegró de no haber traído su sombrero. Se le habría volado de la cabeza en cuanto hubiera salido de la protección del pórtico delantero. Más truenos retumbaron detrás de él. Sin duda estaría empapado de lluvia para cuando saliera del cementerio.

Al acercarse a la iglesia, se detuvo y miró a su alrededor. Las casas estaban más cerca y todas tenían jardines bien cuidados. ¿A quién robaría esta noche?  

Una sonrisa se dibujó en sus labios. La señora Arpía tenía una hermosa selección. Saltó la valla baja y entró en el jardín trasero. Sin embargo, ya que estaba cogiendo un ramo de los jardines de la mujer, al menos debería pensar en ella por su nombre propio, la señora Harper.  

Negó con la cabeza y sacó las tijeras de su profundo bolsillo. No, Harper era un nombre demasiado amable para ella. Después de todo, Arpía fue quien primero avivó las habladurías cuando murió su esposa.  La llama se encendió, y desde entonces se le consideraba el monstruo más temido de la historia y la sabiduría popular. Por otro lado, le beneficiaba. Todo el mundo sabía que se llevaba los ramos de los jardines del barrio, pero nadie se lo reprochaba. Tenían demasiado miedo.  

Al utilizar los jardines de sus vecinos, no tenía que contratar a un jardinero para el suyo. Cuanta menos gente viviera en su finca, mejor. Además, ¿qué pensarían los vecinos si no visitara la tumba de su esposa a medianoche? ¿De qué otra cosa tendrían que hablar?

Los vellos de la nuca se le erizaron y Vincent miró hacia la casa. Arpía estaba en la ventana del piso de arriba observándole. Se ocultó entre las sombras, pero él sabía que aún podía verle. Vincent le enseñó los dientes, gruñó y su silueta desapareció.  Probablemente la mujer estaba acurrucada en su cama, o en la de su marido. Dudaba que el señor Harper se lo agradeciera.

Vincent volvió a estudiar el jardín. Había poco donde elegir, ya que el otoño estaba descendiendo y muchas de las fragantes flores de verano que él prefería hacía tiempo que habían muerto. Seleccionó crisantemos, ásteres y rosas de floración tardía. De su bolsillo sacó una cinta rosa y la ató para mantener unido el arreglo.
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Tess se paseaba por el salón, demasiado nerviosa para dormir. Era más fácil controlar su ansiedad por la tormenta que se avecinaba cuando estaba concentrada en los alumnos o conversando sobre el té con las demás profesoras de la escuela, como había hecho aquella noche. Sin embargo, todas se habían retirado hacía poco y ella sabía que no encontraría descanso esta noche, no en una noche como aquella. Se quedó sola con sus pensamientos. Cuando la habitación se cerró tras de ella, Tess cogió su capa y salió al porche. Las hojas volaban arrastradas por el fuerte viento. La energía la rodeó y miró hacia la casa. La lámpara seguía encendida en la habitación de las niñas. Tendría que hablar con ellas sobre lo tarde que se quedaban, pero sabía que ella había provocado su susto esa noche.

Con un movimiento de cabeza, emprendió el camino. Esta noche no era diferente de la noche en que su vida había cambiado irrevocablemente.  

No, no debía pensar en eso ahora. Si lo hacía, no podría dormir. Lo que necesitaba era un paseo. La tormenta estaba al suroeste, llegando desde el Canal, y ella sólo tenía que enfrentarse al viento. Una vez que recorriera la zona, podría retirarse.

Tess se echó la capucha de la capa sobre la cabeza y caminó por el sendero hacia el pueblo. Los demás no entendían la necesidad que tenía de dar esos paseos nocturnos, ni ella quería explicárselo. Cada una tenía sus propios secretos que la habían llevado de vuelta a la escuela donde se conocieron, para convertirse en maestras.

En realidad, Tess no salía de noche muy a menudo. Sólo cuando se avecinaba una tormenta. Le ayudaba a ahuyentar a sus demonios. Los demonios que sólo la visitaban en noches como aquella.

Todas las casas estaban a oscuras, lo cual agradecía. Su capa era negra, así que si alguien se asomaba por una ventana, tal vez ni siquiera la viera. Si la veían, la capucha le cubría la cabeza y le ocultaba la cara. No sería bueno para la escuela que alguien informara de que la habían visto sola tan cerca de medianoche. Si alguien la pillaba, ¿la tacharían también de monstruo?  La ridícula idea le arrancó una sonrisa.

Empezó a pasar junto al cementerio, pero no miró en esa dirección. Tess no quería saber si Lord Atwood realmente visitaba aquel lugar cada noche y se negaba a dar crédito a los rumores. Además, si el hombre tuviera algo de inteligencia, de todos modos no andaría por allí en una noche como aquella.

Un trueno retumbó y el viento se levantó y azotó a su alrededor, quitándole la capucha de la cabeza. Quizá debería volver a casa. Al parecer, la tormenta estaba mucho más cerca de lo que ella pensaba.

Un ominoso crujido, más agudo que un trueno, sonó en lo alto. Tess levantó la vista, pero antes de que pudiera determinar el origen, un gran cuerpo la aplastó.  

El aire atrapado salió de su cuerpo en un gran silbido. No sabía si era por el miedo o por haber sido aplastada contra el suelo. Miró a los ojos casi negros de Lord Atwood. Su brazo embozado subió y le cubrió la cara de negrura mientras su cabeza descendía hasta su cuello.

***
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Su grito desgarrador le atravesó el cerebro. Vincent se echó hacia atrás para repeler el ataque y fue golpeado en el hombro por la gran rama de árbol de la cual se intentaba proteger. "Por Dios, mujer, ¿pretendes dejarme sordo?".

Ella se calló y le miró, con los ojos muy abiertos y el rostro pálido. La había asustado.  

Los vientos huracanados doblaban los árboles casi por la mitad. Las ramas se astillaban y salían disparados por los aires.  Las contraventanas se aflojaron, golpeando contra el marco de una casa de enfrente. A Vincent no le sorprendería que las arrancaran de sus goznes. Tenían que resguardarse de la intemperie.  

Se levantó y le ofreció la mano a la joven que sabía que era la señorita Crawford, profesora de la Escuela Wiggons para Señoritas Elegantes.  

Ella se apartó de él.  

"¿Estás loca?", le gritó. Le dolía el hombro por el golpe anterior. Pero ahora no había tiempo para preocuparse por su herida. "Coge mi mano. Tenemos que encontrar refugio ahora".

La Srta. Crawford giró la cabeza para ver a su alrededor. Si cabe, sus ojos grises se agrandaron. "¿Dónde?"  

Alarmantemente cerca de ellos otro árbol se estrelló en el carril, y ella se puso en pie corriendo.

Vincent la cogió de la mano. "Por aquí", gritó y tiró de ella hacia el cementerio.

"¿La iglesia?", gritó por encima del viento.

"Está cerrada. Pasó junto a las lápidas y se dirigió hacia la línea de madera donde estaban las criptas.

La señorita Crawford se detuvo en seco y sacudió violentamente la cabeza.

"Créame, a los habitantes no les importará".

Con más fuerza de la necesaria, tiró de ella hacia una de las criptas más alejadas. Ella cayó de rodillas y él se detuvo sólo lo suficiente para que ella se enderezara. Tenían que ser rápidos, o podrían morir, y él no tenía tiempo de consolar sus temores ahora. El viento le apartó la capa del cuerpo. Los alfileres se habían soltado y el pelo negro y brillante volaba alrededor de su cabeza y le cubría la cara. 

Un relámpago iluminó las criptas grises de piedra. "También están cerradas", gritó por encima del viento.

Vincent sacó un llavero. "Esta es la cámara de mi familia". Se detuvo ante la última y metió una llave vieja y oxidada en la cerradura. No se movió.  

El viento empujó a la señorita Crawford lejos de él. Vincent se detuvo en su tarea y la levantó para dejarla en un lado de la cripta al abrigo de los escombros que soplaban. No pesaba casi nada y una ráfaga más fuerte podría llevársela.

Volvió a la cerradura y la abrió hasta que cedió y el cerrojo chasqueó. Vincent empujó la puerta. No cedió. La aporreó con el hombro ileso, pero siguió obstinada. Vincent intentó otra postura y puso ambas manos contra la madera desgastada, los pies plantados para añadir fuerza a su postura y peso y puso toda su fuerza en la puerta. Aun así, no se movió.

El viento aullaba. La madera chocaba a lo lejos y Vincent temió que hubieran destruido una casa. 

Se les acababa el tiempo.

"Ayúdenme", gritó.

Con pasos lentos y mesurados, la señorita Crawford luchó contra el viento, con la capa ondeando a sus espaldas, las faldas aplastadas contra sus piernas, hasta que se colocó a su lado y, juntos, empujaron. Si la puerta se movió, fue sólo una fracción de centímetro. Si no entraban ahora, ambos morirían.

Una ráfaga de viento los golpeó por detrás y los lanzó contra la puerta con fuerza suficiente para romper el sello. Arrojados al suelo dentro de la oscura cripta, se estrellaron contra un pedestal de piedra.

Vincent se puso en pie de un salto para atrancar la puerta, pero el viento se coló por la abertura, impidiéndole avanzar. Se volvió hacia la señorita Crawford, que estaba sentada mirando hacia la puerta con una mano en la frente. Un relámpago la iluminó durante un segundo, pero lo suficiente para ver que le goteaba sangre por los dedos. Sin pensarlo, la cogió en brazos y la llevó a la esquina trasera. La estructura era de piedra y debía resistir, pero también tenía más de un siglo. 

Acomodó a la señorita Crawford a su lado y le apartó la mano para estudiarle la cabeza. Vincent cambió de posición para no bloquear la poca luz disponible que entraba por la puerta abierta. Un gran corte le atravesaba la frente. 

Vincent sacó su pañuelo y se lo puso en la cabeza. Ella levantó la vista y le miró a los ojos. "Está sangrando, señorita Crawford. Manténgalo contra la herida".

Ella asintió y no rompió el contacto visual. "¿Sangre?"

¿Está asustada de mí? ¿De los rumores? "Sí, sangre rica, roja y sana". Él le sonrió, pero resistió la tentación de lamerse los labios. Ya estaba bastante asustada.

La Srta. Crawford palideció aún más. "¿Necesitaré puntos?"

Vincent echó la cabeza hacia atrás y se rió. "¿Es eso lo que te tiene asustada?"

"No soporto las agujas. Cuando se me acerca una, me desmayo".

Algo sólido chocó contra el lateral de la cripta y Vincent se asomó. Una lápida se había caído. La tormenta empeoraba. Volvió a apoyarla contra la pared y la rodeó con su cuerpo lo mejor que pudo.  

"Nunca había visto una tormenta como ésta", murmuró.

Otro objeto grande y pesado chocó contra la cripta. Un silbido agudo y espeluznante atravesó los vientos arremolinados, provocándole un escalofrío de terror y Vincent la acercó mientras lo peor de la tormenta azotaba el viejo cementerio.
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Tess se aferró a Lord Atwood mientras el ruido aumentaba y la presión del aire se hacía tan fuerte que no estaba segura de poder respirar. 

Iba a morir. 

Esa noche.  

En una cripta, con un supuesto vampiro.  

Si la situación no fuera tan grave, se reiría. En cambio, todo lo que podía hacer era aferrarse a su torso sólido y tratar de respirar.  

¿Podría ser una tempestad? Sólo había oído hablar de ellas y nunca las había vivido. Tess no había creído a Atwood al principio, pero no había otra explicación de qué otra cosa podía ser.

Poco a poco, la presión empezó a disminuir y ya no tuvo que luchar por respirar. Los choques se hicieron distantes a medida que la tormenta avanzaba.  

Lord Atwood se incorporó. "Ya puedes soltarme. Ya pasó".

Un rubor se extendió por su rostro. Tess dejó caer los brazos y se separó de su pecho. Le dolían los brazos. ¿Cuánto se había aferrado a él? Esto era muy embarazoso.

"Sigues sangrando. Le quitó el pañuelo de la mano y se lo volvió a poner en la cabeza.

"¿Se ha acabado?" Ella buscó la verdad en su mirada.

Lord Atwood miró hacia la puerta. "Creo que sí. Sin embargo, deberíamos esperar unos minutos más, para estar seguros".

Miró por la abertura. La lluvia caía con tal fuerza que no podía ver más allá de la entrada. Menos mal que Lord Atwood había salido esta noche, porque seguramente habría muerto si él no la hubiera rescatado.

Las gotas de agua continuaban cayendo y se formó un charco justo dentro de la puerta. Se relajó contra el frío y húmedo muro de piedra, esperando que el agua no les alcanzara, pues no tenía ningún deseo de subirse a un sarcófago para permanecer seca.  

Lord Atwood se acomodó a su lado. "¿Cómo tienes la cabeza?" 

"Dolorida".

"¿Te duele la cabeza?"

No había pensado en ello. Habían pasado demasiadas cosas como para notar alguna molestia, aparte de la rigidez de sus brazos. Cuanto más se calmaba, más se daba cuenta de los diversos dolores de su cuerpo. Parecía que le dolía todo, especialmente la cabeza. Asintió con la cabeza.

Lord Atwood maldijo en voz baja y buscó en la habitación. Volvió con una vieja lámpara que aún contenía aceite y la dejó en el suelo junto a ellos. Tess se preguntó de qué serviría la lámpara, ya que no había forma de encenderla. Entonces él metió la mano en el bolsillo de su gabán y sacó una lata maltrecha. "Llevaba esto conmigo en el continente y aún no me ha fallado".  Sacó el acero y el pedernal y pronto encendió la lámpara.

Tess se preguntó qué más llevaría en aquellos profundos bolsillos, pero no preguntó.

Aunque mantenía la luz lejos de él, la acercó a los ojos de ella y los estudió.  Al cabo de un momento dejó la lámpara a un lado. "Estarás bien".

Tess no sabía qué pensar de su extraño comportamiento y decidió no preguntarle. Después de una buena noche de sueño, por supuesto, estaría bien.

"¿Qué te ha llevado a salir en una noche como ésta?", preguntó al cabo de un rato.

"Yo podría hacerte la misma pregunta", replicó Tess. ¿Cómo se atrevía a hablarle en ese tono, como si fuera su hermano mayor, su padre o su marido?

"Todo el mundo sabe por qué estoy aquí", resopló. "La pregunta es: ¿por qué estabas tú?".

Tess se encogió de hombros, poco dispuesta a dar explicaciones, sobre todo a un desconocido, aunque le hubiera salvado la vida. "Estaba inquieta".

"Brandy habría sido más seguro", murmuró lord Atwood y volvió su atención hacia la puerta. "Parece que ha dejado de llover". Se levantó y le ofreció la mano.

Tess agradeció su ayuda, pues no estaba segura de haber podido levantarse sola. Con piernas temblorosas, Tess siguió a Lord Atwood hacia la entrada y salió al cementerio.  Las nubes habían avanzado y la luna llena brillaba. Había destrucción por todas partes. Algunas lápidas estaban volteadas y el suelo estaba cubierto de árboles y ramas.  

Tess se abrió paso detrás de Lord Atwood mientras éste abría camino entre los escombros del cementerio en dirección a la carretera. Algunas de las casas del otro lado de la calle habían perdido parte de sus tejados, pero todas estaban en pie, gracias a Dios. Muchos de los residentes estaban en sus patios, observando sus casas y la zona. Probablemente estaban atónitos, como ella. Nunca había visto nada parecido.  

Se adentraron en el carril y miraron en ambas direcciones. Había un claro camino de escombros. Uno se dirigía desde donde ella había venido. "Las chicas", gritó y echó a correr. Tess sólo tropezó una vez antes de recuperar el equilibrio. Tenía que volver al internado y su corazón se aceleró por el miedo a lo que encontraría.

***
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Vincent se asombró de la velocidad con la que la señorita Crawford emprendió el camino. Se levantó las faldas hasta las rodillas y sus botas la llevaron rápidamente a través de los escombros que cubrían el suelo. Más de una vez saltó por encima de las ramas sin romper el paso. Tras un momento de observación, Vincent corrió tras ella. Con la cabeza aún sangrando, la señorita Crawford podía desmayarse antes de llegar a casa.  

Prácticamente la atropelló al doblar la esquina. Ella se detuvo bruscamente, mirando al frente con horror. Vincent siguió su línea de visión. El edificio de cuatro plantas que había sido la escuela, y que también albergaba a los alumnos y profesores, se mantenía en pie, a duras penas. Un gran roble había caído en el lado sur, demoliendo la esquina de la casa. Esperaba que nadie hubiera estado en aquellas habitaciones.

Varios alumnos estaban en el patio, la mayoría llorando. Las mujeres mayores, y algunos profesores jóvenes, consolaban a las niñas. Una de ellas gritaba nombres, probablemente para asegurarse de que no faltaba nadie. Dada la devastación revelada por la luna llena, no le sorprendería que algunos de los habitantes hubieran resultado gravemente heridos o muertos.

Avanzó a trompicones hacia el grupo y Vincent se mantuvo a una distancia prudencial. Pronto pudo oír sus comentarios.

"¿Qué pasa con la señorita Crawford? Alguien tiene que rescatarla", gritó una mujer joven.

La señora Wiggons, la dueña de la escuela, rodeó con un brazo el hombro de la chica y la acercó. "No podemos llegar a su habitación, Eliza. Sólo podemos rezar para que esté a salvo". Vincent conocía a la señora Wiggons de toda la vida. Había crecido en aquella casa y, después de enviudar, fundó la escuela cuando sólo tenía cinco años y veinte.

Eliza enterró la cara en el pecho de la mujer. Sus hombros temblaban con sus lágrimas.

"¡Señorita Crawford, está viva!", gritó otra niña y corrió hacia ella. Eliza levantó la cabeza y también corrió hacia su maestra.  

Vincent dio un paso atrás, incómodo en presencia de tantas mujeres jóvenes y emotivas.

"Te creíamos muerta, perecida en tu habitación", exclamó Eliza una vez que se separó del abrazo.

"Como puedes ver, estoy muy entera y bien". Tess abrió los brazos de par en par como para afirmar que no estaba herida.

Las dos chicas se miraron, con los ojos entrecerrados por la preocupación, antes de volver a mirar a su profesora. "Estás cubierta de sangre", explicó una de ellas con lenta deliberación.

Cubierta de sangre. No debería haberla dejado correr tanto. Vincent se adelantó y giró a la señorita Crawford hacia él. La sangre manaba del corte que tenía en la cabeza, entre los ojos y a un lado de la cara. Llegaba hasta su cuello y el modesto vestido absorbía la mancha oscura que se extendía.

"¡Lord Atwood!" Eliza jadeó y dio un paso atrás.  

Ignoró su miedo y buscó en sus bolsillos. Ya le había dado su pañuelo a la señorita Crawford y no tenía otro. Se volvió hacia Eliza. "Ve a buscar vendas o paños para tu profesora".

La chica se quedó de pie, mirándole fijamente, con los ojos muy abiertos por la sorpresa y la cara cenicienta.

"¿Me has oído?", espetó. La niña salió de su estupor y corrió hacia una mujer mayor.

"No tiene muy buen aspecto, señorita Crawford", murmuró la otra estudiante, con los ojos fijos en el rostro de la señorita Crawford.

"Estoy bien, Sophia", respondió la señorita Crawford, aunque se balanceaba sobre sus pies.  

Vincent se adelantó y le rodeó la cintura con el brazo en el mismo momento en que ella se desplomaba. Por suerte, estaba lo bastante cerca como para evitar que cayera al suelo.

La mujer mayor se acercó con las vendas en la mano. Vincent cogió a la señorita Crawford en brazos. "¿Hay algún lugar donde pueda dejarla?"

"El salón delantero está intacto".

Siguió a la mujer hacia la casa. Los alumnos y profesores se separaron como el Mar Rojo. Una chica detrás de él detuvo a Sophia y susurró en voz alta: "Asegúrate de comprobar si tiene marcas".

***
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"¿Crees que ya la ha mordido?" preguntó Rosemary, con tono aterrorizado.

Sophia puso los ojos en blanco. "Si Lord Atwood le hubiera chupado la sangre de su vida, no la habría traído de vuelta". Al menos, supuso que era así.

"Se necesita tiempo para drenar la vida de otro", insistió Eliza con autoridad. "Recuerda en la historia que los niños, y luego las doncellas se desvanecieron. No morían al instante".

Sophia observó cómo Lord Atwood llevaba a la señorita Crawford hacia la entrada de la escuela. ¿Era posible que ya hubiera empezado a alimentarse de ella?

Se sacudió la absurda idea de la cabeza. No despiertes a los muertos era una historia de ficción y los vampiros no eran reales.

"No podemos ser demasiado cuidadosas", susurró Rosemary.

"Debemos proteger a la señorita Crawford del monstruo", dijo Eliza. 

"Si la quisiera, se la habría llevado a casa", insistió Sophia. 

"A no ser que no quisiera levantar sospechas", replicó Elisa. "Ya vino aquí esta tarde porque tenía hambre. En vez de a nosotras, encontró a la señorita Crawford".

"¿Por qué estaba fuera?" Rosemary preguntó. "¿Dónde había estado?"

Era una pregunta para la que no tenían respuesta. La Srta. Crawford venía en dirección al pueblo y al cementerio. ¿Por qué estaría allí? Especialmente a esta hora de la noche.

"Tal vez Atwood cantó, como la esposa de Walter, y arrulló a la señorita Crawford lejos de la seguridad de la escuela".

Sophia frunció el ceño. Aunque no sabía nada del vizconde Atwood, no podía imaginárselo cantando fuera de la escuela. Si así hubiera sido, ¿no le habría oído todo el mundo?

Una vez más, se recordó a sí misma que la imaginación de Eliza no tenía límites y que dependía de ella seguir siendo razonable. 

Excepto que las circunstancias eran bastante extrañas.

¿Por qué estaba la señorita Crawford fuera de la escuela a esas horas y por qué había estado con lord Atwood? A menos que...

No, no podía terminar tal pensamiento. La señorita Crawford nunca haría algo tan inmoral como encontrarse con un soltero en mitad de la noche. Era demasiado correcta. Era una profesora respetable, por lo tanto, debía haber otra razón para que estuviera fuera de la escuela cuando se desató la tormenta.

Una tormenta que la hirió. "Si Lord Atwood era un vampiro, no podría haber resistido la sangre del corte en su cabeza".

"A menos que sea sangre que deba ser extraída del cuerpo", dijo Eliza. "Tal vez la sangre derramada no tenga efecto".

Eso no tenía sentido, pero Eliza podía encontrar una razón para casi cualquier cosa, si se trataba de un escenario imposible.

"¡Oh, no! La señora Wiggons les está permitiendo entrar en la escuela", gritó Rosemary. "Nunca volveremos a estar a salvo".

"Debemos proteger a la señorita Crawford", insistió Eliza mientras avanzaba.

"Y no olvidéis comprobar si tiene marcas", gritó Rosemary.

Sophia se quedó parada un momento y vio a sus dos amigas apresurarse hacia la escuela. Con un suspiro, las siguió de mala gana. También sabía que le correspondería a ella comprobar si había pruebas de que lord Atwood había intentado chupar la sangre de la señorita Crawford. Rosemary estaría demasiado asustada y Eliza podría mostrar valentía, pero también tendría cuidado de no acercarse demasiado.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Cuatro
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Tess abrió los ojos y encontró a Sophia muy cerca de su cara. "¿Qué estás haciendo?" 

Sophia miró por encima del hombro antes de susurrar: "Estoy comprobando si hay marcas de mordiscos".

¿Mordeduras? Dios mío, Lord Atwood debía haberla seguido hasta su casa. Pero, ¿cómo había llegado al sofá?

"Iba a decirle que me contuve, pero pensé que no me creería".

Tess giró la cabeza hacia la voz. Lord Atwood estaba de pie al final del sofá y una sonrisa se dibujó en sus labios. Por alguna razón, se sentía agradecida de verle allí y estaba segura de que era porque le había salvado la vida. Por eso, siempre le estaría agradecida.  

¿Por qué no había reparado en lo guapo que se veía en la cripta? Bueno, en ese momento había otras preocupaciones y estaba bastante oscuro. No era el caso ahora. El caballero que tenía ante ella tenía los ojos oscuros, el cabello negro como la medianoche, los rasgos cincelados, aunque pálidos; pómulos altos, nariz fuerte, labios perfectos...  ¡Dios mío! ¿De dónde había salido ese pensamiento? 

La señora Wiggons entró en la habitación.  "Acabo de hablar con el médico. Ha vuelto al pueblo para curar fracturas y cosas así. Dijo que vendría a verle lo antes posible".

"La herida de la señorita Crawford debe ser suturada inmediatamente", insistió lord Atwood.

A Tess se le revolvió el estómago ante la idea y se llevó la mano a la frente. "Estoy segura de que todo irá bien. Ya no noto sangre".

Sus labios se torcieron. "Está vendada".

"Oh." Tess dejó caer la mano.

"¿Hubo algún herido?" Tess luchó por incorporarse, pero una oleada de mareo la invadió y dejó caer la cabeza sobre la almohada.

"No, gracias a Dios. Nuestra preocupación más urgente es qué hacemos ahora.  La parte trasera de la casa está destruida". La señora Wiggons se volvió y estudió la habitación. "Supongo que podríamos trasladar a las chicas a estos pisos y mantenerlas en la parte delantera de la casa".

"¿Las tres docenas?" Tess enarcó las cejas ante la absurda idea, pero rápidamente las relajó debido a la incomodidad.

"No, sólo unas pocas". La señora Wiggons hizo un gesto con la mano a modo de despedida. Dio un golpecito con el pie y miró alrededor de la habitación como si tratara de determinar cómo podría hacer que los arreglos temporales para dormir funcionaran.  

"Si no les importa", interrumpió Lord Atwood, haciendo que ambas mujeres se volvieran hacia él.  "Hasta que los daños puedan evaluarse a fondo, a la luz del día, no creo que sea seguro para nadie permanecer en ningún lugar de la casa. No me siento nada cómoda ni siquiera estando en este salón".

La señora Wiggons suspiró y se hundió en una silla. "Supongo que tiene razón. Los vecinos se han ofrecido a acoger a algunas de las niñas y maestras para pasar la noche".

"Entonces su problema está resuelto". Tess agradeció la solución. No le agradaba la idea de intentar dormir en una habitación con tres docenas de chicas jóvenes. Nadie conseguiría dormir.

La Sra. Wiggons volvió su mirada hacia Tess. "No del todo. Todavía tengo que encontrar un sitio para ti y las tres últimas alumnas. Me he asegurado de que haya una profesora con cada grupo de niñas. Están a nuestro cuidado, después de todo, y no me gustaría tener que responder ante un padre de por qué su hija no fue debidamente acompañada durante la noche."

"Seguramente sería seguro para nosotras cuatro dormir en el salón. No se preocupe, Sra. Wiggons".

"Pueden quedarse en mi casa", ofreció Lord Atwood desde donde estaba.  

Tess miró hacia él y vio cómo la cara de Rosemary perdía todo su color antes de mirar a lord Atwood. "Ni siquiera sabe si su propia casa sigue en pie, milord. Pero le agradezco la oferta".

"Oh Dios, lo había olvidado completamente". La señora Wiggons se golpeó la parte superior de la cabeza con la palma de la mano, una costumbre suya cuando le recordaban sus olvidos. "Lord Atwood, su ayuda de cámara está fuera. Le aseguré que usted estaba aquí e ileso, pero insistió en esperar, aunque se negó a entrar."

"Gracias." Hizo una reverencia hacia las damas y luego salió de la habitación.  

"Señorita Crawford, no podemos quedarnos ahí", suplicó Sophia.  

"Tonterías", argumentó la señora Wiggons. "Aquí no es seguro y no hay otro lugar".

"El granero sigue en pie", sugirió la joven con esperanza.

"No voy a dormir en un granero", siseó Tess, que ya no tenía paciencia con las niñas y sus miedos irracionales.

Lord Atwood regresó al salón un momento después. "Parece que mi casa ha sufrido pocos daños, si es que ha sufrido alguno. Por lo tanto, tengo espacio suficiente para tantos de sus cargos como desee enviar".

La señora Wiggons se puso en pie. "Oh, gracias, Lord Atwood. No puedo decirle cuánto aprecio su generosidad".

Sin embargo, antes de que Tess ofreciera una objeción, él la levantó del sofá.

"Puedo caminar", protestó ella.

"Sólo para desmayarme y sufrir otra lesión. No lo creo, Srta. Crawford". 

***
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Vincent salió de la casa con la señorita Crawford en brazos. ¿Qué le había poseído para invitarla a ella y a las niñas a su casa? Era un hombre de tranquila soledad. Eso dejaría de existir con esas hembras bajo su techo.

Bajó las escaleras y se detuvo. Wesley, su ayuda de cámara, se acercó.

"¿Dónde está el carruaje?"

"No pude traer el carruaje, Lord Atwood".

"¿Por qué no?" Movió a la Srta. Crawford en sus brazos, aunque pesaba muy poco.

"Había un árbol en el camino". Wesley se quitó la gorra y se la retorció entre las manos. "Sólo salí a buscarte. Alguien dijo que perseguías a una joven hacia la escuela". 

Vincent gimió. "¿Qué más dijeron?" Probablemente podía adivinarlo.

"Temían por su vida. Intenté tranquilizarlos..."

Vincent sacudió la cabeza. "No importa. Estoy seguro de que hiciste lo que pudiste".

"¿Lord Atwood?" interrumpió la señorita Crawford.

Miró a la mujer vendada en sus brazos. "¿Sí?"

"Puede bajarme. Estoy segura de que puedo caminar sola". Su tono autoritario le hizo querer enderezar la columna vertebral, muy parecido a la voz de su institutriz de hacía años.

La hemorragia se había detenido, o al menos se había ralentizado porque el vendaje seguía blanco. Pero se había desmayado antes, y las heridas en la cabeza eran impredecibles.  

"Esto es ridículo, Lord Atwood. Si me canso o me siento débil, se lo diré".

La firme línea de sus labios y la ceja derecha levantada evidenciaban su terquedad.

Miró a su alrededor en busca de un lugar donde acomodarla primero y localizó una zona para sentarse en el porche. "Muy bien. Se acercó y la sentó con cuidado en una silla. "Nos iremos cuando sus cargos estén listos".

Ella suspiró y se recostó. "Supongo que no puedo llevarme nada de mi habitación".

Ah, algo que pudiera hacer para sentirse útil. Odiaba quedarse de brazos cruzados, esperando. "Qué habitación es la tuya y con gusto recuperaré lo que desees".

Un rubor se deslizó por sus mejillas. "Lo que necesitaría es una muda de ropa, que preferiría recoger yo misma".

Vincent se aclaró la garganta. Por supuesto, sería demasiado personal para él ir a sus habitaciones privadas, pero necesitaba algo que hacer. "Estaré encantado de acompañarla y ayudarla. Esperaré en el vestíbulo si lo desea".

Una sonrisa se dibujó en sus labios. "Es muy amable por tu parte, pero me temo que es imposible".

Su columna se puso rígida. "¿Estás demasiado débil, mareada? ¿Te vas a desmayar?" Esperaba que no. Ella se había desmayado una vez y eso casi le paró el corazón, dada la cantidad de sangre. ¿A cuántos soldados había visto en las mismas condiciones, sin llegar a despertar?  

"Me temo que no es tan sencillo. ¿Viste dónde cayó el árbol, destruyendo la esquina de la casa?"

"Sí". Se le tensó el estómago.

"Esa era mi habitación. Tendré suerte si algo sobrevive intacto". Se mordió el labio inferior.  

Vincent recordó la devastación de la esquina de la casa. Dudaba que hubiera algo recuperable de aquella destrucción. Si no hubiera salido a caminar durante la tormenta, es muy probable que ahora estuviera muerta.  

La señora Wiggons se acomodó junto a la señorita Crawford. "Todo está bien, querida. Repondremos tus pertenencias". Suspiró. "Bueno, las que podamos. Sólo espero que tus objetos personales y preciados no se hayan estropeado".

"Lo más importante lo guardo conmigo", aseguró la señorita Crawford a la señora Wiggons con mirada seria.

"Por supuesto que sí, querida". La señora Wiggons palmeó la mano de la señorita Crawford.  

Vincent decidió no intentar entender esta críptica discusión. Con las mujeres nunca se sabía lo que era importante y lo que no. Carraspeó. "¿Los demás estarán listos pronto?"

La señora Wiggons levantó la vista. "Ah, sí. Me había olvidado".

Vincent supuso que iba a buscar a las jóvenes que les acompañarían a él y a la señorita Crawford a su casa.

La señorita Crawford echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Vincent no sabía qué hacer. Se paseó por el porche, con las manos entrelazadas a la espalda, y observó los alrededores. Las chicas y los profesores, que aún no se habían marchado, lo observaban desde lejos y con recelo. ¿Preveían que ésta sería la última noche que verían a la señorita Crawford y a sus alumnas?  

En su mayor parte, los rumores no le molestaban. Pero había raras ocasiones, como ésta, y otras en las que entraba en contacto con sus vecinos que le irritaban sobremanera. ¿Había venido a visitarle alguno de sus vecinos desde su regreso a casa? ¿Le habían dado el pésame por la muerte de su esposa?  

Negó con la cabeza. Sí, le expresaron sus condolencias, pero en cuanto se comportó de forma extraña, al menos en su opinión, esos mismos vecinos preocupados dejaron de visitarle. Algunos de esos mismos vecinos estaban ahora en el patio, dispersos entre los estudiantes, y le observaban con atención.  ¿Saltarían delante de las jóvenes doncellas para protegerlas de él?  

"Aquí estamos", la voz de la señora Wiggons se inmiscuyó en sus pensamientos.  

Se volvió y encontró a la directora con tres chicas detrás de ella. Eran las mismas que ayer habían espiado en su casa. Por sus ojos muy abiertos y su tez pálida, supuso que estaban muertas de miedo. Debían de pensar que la señora Wiggons las iba a servir como su próxima comida.  

La señora Wiggons se hizo a un lado y se dirigió a la primera joven. "Milord, le presento a la señorita Rosemary Fairview".  

La joven de cabello castaño hizo una reverencia y mantuvo los ojos bajos.

"La siguiente es la señorita Eliza Weston". La pelirroja le miró a los ojos. Su cabeza se inclinó hacia un lado como para estudiarlo mientras hacía una reverencia.

"Por último, Lady Sophia Trent".  

La joven rubia de ojos azules levantó la vista. Sus labios temblaban, pero su barbilla sobresalía con determinación y lo miró directamente a los ojos. Sólo cuando la señora Wiggons le dio un codazo bajó la cabeza, la inclinó y volvió a levantarse.

"Es un placer conocer a cada uno de ustedes". Saludó con la cabeza a cada uno de ellos.

Dieron un paso atrás y prácticamente se encogieron detrás de la señora Wiggons. Su visita iba a ser muy larga aunque sólo durara una noche.

"Bueno chicas," anunció la Srta. Crawford y se puso de pie. "Es hora de que partan. ¿Tienen todas lo que necesitan?"

Las chicas asintieron, pero Eliza se encogió de hombros.

"Oh querida, tu habitación está tan destruida como la mía, supongo". La señorita Crawford se acercó para abrazar a la niña. "Saldremos adelante, lo prometo".

Vincent temió que la chica se deshiciera en lágrimas y dio un paso adelante. "Me atrevo a decir que deberíamos seguir adelante. Pronto amanecerá y prefiero estar dentro cuando salga el sol".

Los ojos de las chicas se abrieron de golpe y dieron otro paso atrás. Sí, una visita muy larga.

Vincent negó con la cabeza y las rodeó hasta la señorita Crawford. Le tendió la mano para ayudarla y luego enlazó su brazo con el de ella. Se esforzó por mantener un paso lento mientras la acompañaba fuera del porche y hacia la pasarela. La señorita Crawford se detuvo y miró hacia atrás.

"Vamos, chicas. No tenemos todo el día. Lord Atwood dijo que debía estar dentro antes de que saliera el sol".

Miró a las niñas por encima del hombro. Sus ojos se abrieron aún más. Una lágrima resbaló por la mejilla de la señorita Fairview antes de volverse hacia la señorita Crawford. Si no la conociera mejor, habría pensado que la profesora intentaba asustar a las niñas intencionadamente. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios y confirmó sus sospechas. Debería sentirse insultado de que ella aterrorizara a las niñas a su costa, pero no lo estaba. Le divirtió que la señora tuviera el descaro de hacerlo delante de él y le aseguró a Vincent que al menos una persona en esta aldea no creía que fuera un vampiro tratando de resucitar a su esposa.

***
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"Estamos acabados", susurró Rosemary, con la voz temblorosa por las lágrimas no derramadas. "Una vez que nos tenga en su casa, no habrá forma de escapar".

"Permaneceremos juntas", insistió Eliza. "Pase lo que pase, no nos separaremos la una de la otra, sólo así estaremos a salvo hasta que podamos irnos".

Sophia no estaba tan preocupada como sus amigas. Y a decir verdad, quería una cama blanda para dormir, pero dada la agitación de Eliza y Rosemary no preveía descansar esta noche.

Aunque, para ser sinceros, no se sentía muy cómoda con la idea de pasar la noche en casa del vizconde Atwood. No porque le preocupara demasiado que fuera un vampiro, sino porque era un extraño.

Tal vez estaba ligeramente preocupada de que Eliza pudiera estar en lo cierto. El hecho de que No Despertar a los Muertos fuera una historia de ficción no significaba que los vampiros no fueran reales. Al fin y al cabo, el autor tenía que haber sacado la idea de algún sitio.

El miedo le recorrió la espalda y Sophia se acercó a sus amigos.

¿Era posible que los vampiros fueran reales?

¿Debía despreciar tanto las predicciones y los temores de Eliza?

Sí, su amiga podía ser demasiado dramática y crear escenarios trágicos y a veces aterradores a partir de las situaciones más inocentes, pero ¿y si esta vez Eliza tenía razón?

Unió su brazo al de Eliza y Rosemary hizo lo mismo.

"Sí, debemos permanecer juntas, sobre todo si intentan separarnos".
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Cinco
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Las muchachas las seguían, pero cada vez se quedaban más atrás, con las cabezas juntas mientras susurraban entre ellas, pero ella no podía captar ninguna palabra. Tess nunca querría hacer daño a lord Atwood, no es que supiera nada de él, pero los rumores eran sólo eso, rumores, con poca o ninguna sustancia de verdad. Sin embargo, había que darles una lección a las chicas. Y sería una delicia asustar a las chicas durante un día o así. No es que fueran a sufrir ningún daño. Sin embargo, no podía arriesgarse a herir a Lord Atwood.  

Había cerrado el círculo. ¿Qué hacer?

"Eliza", se volvió hacia sus alumnas. "¿Estabas en tu habitación esta noche o en otra parte?" Seguía creyendo que la chica tenía demasiado miedo como para volver a su propia habitación después de terminar No despiertes a los muertos, pero sentía curiosidad por su respuesta.

Eliza miró a Sophia antes de contestar. "Estábamos en la habitación de Rosemary".

Tess se detuvo y se volvió hacia ellas. "¿Por qué demonios seguíais levantadas tan tarde? Os enviamos a vuestras habitaciones separadas hace horas". No debería insistir, pero como profesora exigía una respuesta.

"Estábamos leyendo", respondió Sophia.

"No, Wake no..." empezó Tess.

"Shhhh."  Eliza arriesgó una mirada a Lord Atwood. "Estábamos leyendo El cuadro velado, de Anne Radcliffe".

Tess suspiró, dio media vuelta y comenzó a caminar de nuevo. "Aunque debería reprender a cada una de vosotras por haberos quedado hasta tarde leyendo, y no metidas en vuestras propias camas durmiendo, me atrevo a decir que esta noche podría haber tenido un final trágico si os hubierais comportado para variar".

Lord Atwood se inclinó hacia abajo. "¿El Cuadro Velado?"

"Una novela horrible", resopló Tess.

"Entonces deberían adorar mi casa". Se echó a reír.

Atónita, Tess le miró.

Él le sonrió. "Ya verás".  

Caminaron en silencio, con cuidado en sus pasos a lo largo del carril sembrado de escombros. "Sigo asombrada por los daños", dijo Tess al cabo de unos instantes.

"Sólo he presenciado otra tormenta tan fuerte".

"¿Hubo muchos daños? ¿Hubo heridos?", preguntó, queriendo mantener un diálogo abierto. Sabía que las chicas susurraban detrás de ella. Conociendo su imaginación y su miedo a Lord Atwood, no quería que escuchara nada de lo que dijeran en contra de su carácter, por inverosímil que fuera.

"Sólo perdimos algunas tablas del establo. Algunos árboles perdieron ramas, pero nada como esto".

"Cuidado por donde pisa, mi señor", llamó Wesley. "Aquí es donde cayó el árbol".

Tess miró hacia donde estaba el ayuda de cámara. Caminaba delante de ellos con una linterna en alto, iluminando la zona. El árbol era enorme. En la oscuridad, ella no podía ver ninguno de los extremos, por lo que parecía imposible rodearlo. 

"Parece que vamos a tener que trepar", anunció Atwood y se detuvo junto a su sirviente. "Yo iré primero. Tú asiste a las damas desde este lado y yo las ayudaré por el otro".

Tess se volvió hacia las chicas, que se contuvieron. "Vamos, chicas. Yo, por mi parte, estoy cansada y me gustaría llegar a nuestro destino".

Las jóvenes intercambiaron miradas asustadas antes de mirar a Lord Atwood y luego entre ellas. Tess suspiró y se volvió hacia el árbol. Tal vez no debería haberlas molestado tanto. Pero nunca imaginó que fueran tan crédulas como para creer en vampiros. Eran muchachas inteligentes y la razón debía entrarles en algún momento. Pero al parecer no había sido así.  

Puso la mano en la de Wesley y se subió al árbol. Incluso de lado, casi le llegaba a los muslos y no había ninguna forma femenina de trepar, así que Tess esperó no exponer demasiada pierna en el proceso. Una vez de rodillas en medio del tronco, le quitó la mano a Wesley y se la puso a Atwood. Él la ayudó hasta que se colocó en el lado opuesto. 

Las chicas se quedaron atrás.  

"Rosemary, tú primero".

La muchacha se adelantó con pasos lentos y deliberados, colocó su valija en el suelo e imitó los movimientos de Tess al trepar por el árbol. En cuanto estuvo al otro lado, se colocó en el lado opuesto al de Atwood. Tess cerró los ojos un momento y negó con la cabeza.

"Sophia, tú eres la siguiente".  

Sophia tomó la mano de Eliza hasta que llegó el momento de soltársela a Wesley. Cuando aterrizó al otro lado del árbol caído, se apresuró a colocarse junto a Rosemary.  

Sin esperar a que se lo dijeran, Eliza trepó por el árbol sin ayuda y se apresuró hacia sus amigas. Wesley entregó la linterna a Tess y las maletas a Atwood antes de trepar por el árbol para reunirse con ellas. Sólo se detuvo el tiempo suficiente para quitarse la corteza de los pantalones y alisarse la chaqueta. Una vez arreglado su aspecto, recuperó la linterna de manos de Tess.

"Vamos", anunció, y se puso a la cabeza, con una postura perfecta y nada fuera de lugar.  

Una de las chicas jadeó cuando las nubes se movieron para cubrir la luna. Sin la linterna, estarían en completa oscuridad y no podrían ver por dónde caminaban. El viento se levantó y silbó entre las ramas.
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